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CAPÍTUL:l V. 

CilUNO Dlli VERSALLCS. 

Las dos señoras se hallaban fuera de los alcances del 
gentlo, pero era de temer que algunos curiosos, habiéndo­
las seguido, las hiciesen reconocer y renovasen una escena 
semejante á la que acababa de pasar, y de la que tal vez 
se éscapal'ian más dillcilmente. 

El joven oficial comprendió aquella alternativa, como se 
echó de ver por la actividad con que despertó al cochero 
que dormía sobre su pescante, el cual estaba aun más 
helado que dormido. 

11· cla un fr!o tan horrible que, contra la cóstumbre de 
los cocheros que se pican de emulación quitándose uno á 
otro los parroquianos, no se movió ninguno do aquellos 
automedones á veinticuatro sueldos por hora, ni aun aquél 
á quien se dirigían, 

El oficial cogió al cochero por el cuello de ·su pobre 
capolón, y le sacudió tan fuertemente que lo sacó de su 

entorpecimiento. 
- 1 Hola, eh l le gritó al oído viendo que no daba se-

ñales de vida, 
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- ¡ Allá voy, señor, allá voy! dijo el cochero soñando 
aun, y bamboleándose sobre el pescante como un borracho, 

- ¿ Adónde queréis ir, sedaras? preguntó el oficial en 
alemán. 

- Á Versalles, respondió la mayor en la misma lengua. 
- i Á Versalles 111 exclamó el cochero, ¿ Habéis dicho 

á Versalles ? 
- Sin duda. 
-, i Oh ! ¡ Pues no! ¡ á Versalles 1 ¡ Cuatro leguas y 

media por semeJante hielo I No1 no, no. 
- Se pagará bien, di¡o la mayor de las alemanas. 
- Se pagará, repitió en francés el oficiala! cochero. 
- ¿ Y cuánto se pagará? preguntó éste desde el pes-

cante, porque no parecía tener una grande confianza, Bien 
véJS, caballero oficial, que no está todo en irá Versalles. 
una vez se ha ido, hay que volver. ' 

- ¡. Es bastante un luis? dijo en alemán la más joven 
de las- dos señoras al oficial. 

- Se le ofrece un luis, repitió éste. 
- Un luis, i es bien justo! replicó entre dientes el co-

chero, porque me expongo á romper las piernas á m. _ 
ballos. JS ca 

-. i Tunante! no tienes derecho más que á tres libras 
por ." de aqul al palacio de fa ~fuelle, que está á medio 
cammo; y ya ves que, á este cálculo, pagándote ida y 
vuelta, solo tienes derecho á doce libras, yen vez de doce 
vas á recibir veinticuatro. 

- 1 Oh 1 no regateéis, dijo la mayor de las dos señora 
Dos luises, tres, veinte, con tal que marche al s. 
sin detenel''Se momento Y 

-. Basta un luis, señora, respondió el oficial . luego 
volviéndose al cochero, dijo: ' 
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- V.amos, .briboillluelo, apéate y abr,i la •portezuela. 
- ít,uieto que se ¡m:e ']lllg118 pcimero, dijo el cochero. 
- ¡@uieres 1 
- Es mi derecho. 
El oficilll se abalanzó llacia él. 
- t Pag:uemo• anticipad<>., :paguemo• 1 dijo Ja mayor de 

las alemanas. 
Y registró con rapidez en su faltriquera. 
- 1 Di(lS .u,fo ! dijo.en voz baja á .Sll OQJllpañera. 1 No 

tengo mi bolsillo 1 
- ¿ Ell ~,,ndad ? 
,- Y w,s, ll.ndr<lll. ¿ lemlis al v.ueat,,o? 
La joYeDJ'egislró á w ~e~ oon la mi;;ma ansiedad. 
~ Yo ... y.o ... wmp.o.oo. 
- Regi"1cad en t.Gdas las falLriquera,. 
- ¡ Es inútil! excla1)ló la jo~eo I\Qil despecho, porque 

veía al oficial ohsll!'Yailla durante este debate, y ya el des­
abrido cochero abría su boca.a _¡¡a¡:a sonreír felicitándose 
de lo que él llamaba tal vez para SJJ capote una (eJiz pre­
caue.ióo. 

En vano las dmunujeres bUSCllll!ID N rMuscaron, pues ni 
una ni otra halló un sueldo. 

El oficiallas vió impacientarse, vuboolzaroe y palidecer: 
la situación se complicalla. · 

Iban las seño.ras á decidir¡¡e .á dar en prernla una,cadJma 
ó una alhaja, miando el oficial, .para ahonranlestodo,pe6ar 
que pudiese herir su delicadeza, saoó -de su bolsillo un luis 
que alargó al .coahero. 

Éste tomó el wis, lo examinó y aapesó, mientras que 
una de las dos señoras daba las gracias al oficial ; luego 
abrió la portezuela, r la señora subió seguida de su com­
pañera. 
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- Y ahora, seo tuno, dijo -el joven oficial al cochero, 
conduce estas ooñoras .sin ilet<=nerte, y sobre todo leal­
mente,¿ lo entiendes? 

- ¡ Oh ! no tenéis necesidad de recomendármelo, señor 
ofwial ;-eso es cosa-corriente. 

Durante estecort.ocolo.guio, lasseñ~ras se oonsultaba:n. 
En efecto, veían c.on tecror á su guía, á su protector, 

pronto á dejarlas. 
- Señm·a, dijo en voz baja la má.sjoven .ásu compañera, 

es preciso que no ~e aleje. 
- ¿ Y por quéJ .Preguntémosle su nombre y Jas señas 

de su casa, y mañana le enviaremos ·su luisde OPO con una 
· esgueLita dándole las gnarjasque tú la escrimrás. 

- No, no., .señora; os.suplico que Je mtengamos; si el 
cochero obra de mala fe,.si pone,dificultadésen el camino •••. 
con un tiempo como el que hace, los oominos están malos ; 
¿ á quién nos dirigirfamos para pedir socorro? 

- ¡ Oh ! tenemos su .número y la leJ.t,a de la adminis­
tración. 

- Está muy bien, señora, y .no dudo que más tarde le 
haréis romper los hueso• á palos; pero entre tanto, .no lle­
garéis esta noche á Versalles, ¡ y qué se dirá, Dios mio J 

La mayor de las dos señoras reflexionó. 
- Es verdad, dijo. 
Pero ya el oficial se inclinaba para despedirse. 
- Caballero, caballero, dijo en alemán Andrea, 1 dos 

palabras 1 ¡ tened á.bien oir aun dos palabras! 
- E"1oy á vuestras órdenes_, señora, respondió el 

oficial visiblemente contrariado, pero conservando· la más 
exquisita urbanidad en su aire, en su t.ono y en el acento de 
su voz. 
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- Caballero, prosiguió Andrea, después de tantos ser­
vicios como nos habéis hecho ya, no podéis negarnos una 
gracia. 

- Hablad. 
- y bien ; ,os confesaremos·que tenemos miedo á este 

cochero, que tan mal ha principiado la negociación. 
- Hacéis mal en alarmaros, repuso el oficial; sé su 

número, 107, la letra de la administración, Z., y sios causa 
algun disgusto, dirigíos á mí. 

- 1 Á vos I dijo en francés Andrea olvidándose de su 
papel; ¿cómo queréis que nos dirijamos á vos, si ni siquiera 
sabemos vuestro nombre? 

El joven dió un paso hacia atrás, y exclamó atónito : 
_ Habláis francés, y hace media hora que me estáis 

condenando á chapurrear en alemán. 1 Oh ! en verdad, se­
ñora, eso no está bien 1 

_ Dispensad, caballero,rep~soen francés la otra señora 
•acudiendo valerosamente al socorro de su compañera que 
se había quedado cortada. Estáis viendo que, sin ser qui­
zás extranjeras, nos hallamos desorientadas en Parfs, y 
sobre todo en un fiacre. Debéis tener bastante mundo para 
conocer que no nos hallamos en una situación natural. El no 
obligarnos más que á medias, sería desobligarnos; el ser 
menos discreto que habéis sid.o hasta este momento, sería 
ser indiscreto. Nosotras os juzgamos debidamente, caba­
llero; tened á b¡en no juzgarnos mal á nosotras; y si podéis 
hacernos un servicio, hacédnoslo sin reserva, ó permitid­
nos que os demos las gracias y busquemos otro apoyo. 

- Señora, respondió el oficial admirado· del tono 
noble y encantador de la desconocida, disponed de 
inf. 
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- Entonces, caballero, hacednos la gracia de subir con 
nosotras. 

- ¿ En el fiacre ? 
- Y de acompañarnos. 
- ¿ Hasta Versalles? 
- Si, caballero. 
El oficial subió al fiacre sin replicar, se sentó al vidrio, 

y gritó al cochero : 
- ¡Arrea! 
Cerradas las portezuelas, puestas en común las man.te­

letas y las pieles, el fiaere tomó la calle de Santo 'fúmás del 
Louvre, atravesó la plaza del Cai·rousel y echó á correr por 
los muelles. 

El oficial se agazapó en un rincón frente á la mayor de 
las dos señoras, con su levita exlendida cuidadosamente 
sobre sus rodillas. 

En el interior del fiacre reinaba el más profundo silen­
cio . 

El cochero, ya que quisiera cumplir fielmente lo pacta­
do, ya que la presencia del oficial le mantuviese por un 
temor respetuoso en el circulo de la lealtad, hizo correr á 
sus extenuados rucios con perseverancia sobre elresbala­
dizo piso de los muelles y del camino de la Conferencia. 

Ent,·ctanto, el aliento de los tres viajeros iba calentando 
insensiblel)lente elfiacre, yun delicado perfume impregnaba 
el aire y llevaba al cerebeo del joven oficial impresiones 
que de momento en momento se hacían menos desfavora­
bles á sus compañeras. 

- Deben ser algunas señoras retardadas en alguna cita, 
pensó, y ahora vuelven á Versalles ún poco asustadas y 
algo avergonzadas. 

,. 
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ii■ -ba,wo,.proágoióodioieodo,¡,w,a.iJ alolloial,¿cómo 
estas señoras, siendo de distinción, van en un cahl'<i.olé, y 

sobre todo cómo lo conducen ellas mismao i 
1 Oh I áesto hay una ,respuest.a.Jll.oabriolé era domasia• 

do estrecho para tres personas, y oo han de irá incomo­
darse dos mujeres para poner un lacayo .á eu lado. 

l Pero D1l lenlan dinero ni una Di oin J Objeción dllsa· 

gradable y digna de rellexión. • 
Sin duda el lacayo tenla su bolsillo. El cabriolé, que en 

e&"'6 momell.Ul$ debe .es.lar hecho Blilillas, ~.ra de una 
.perfec.la elegan<li8. i Y el caballo l.. •. . si sow .inleligeo!Jl, 
walla ciento oincuent.alui.es. 

Solas unas mujeres ricas pueden abandonar un cabriolé . 
y oo oaballo semejanlei, sin .manifestar pesar. De .con­
,aigllienl,e la Jalta de QiJ>ero no significa nada absolula• 

mente. 
81, pe1'0 esa man!a de hablar Ulla lel\¡¡ua extra¡¡jera 

siendo francesas ... 
Bueno; eso prueba.preois.amenle IIDll edJioación distin• 

8Uilla. No es11atural á l116 aventurJlr.a5 el hablar el alemán 
con nna p.lll'eza germánica y el fr1111cés CQll)O unas Jl')fi• 

I 
ileDMl:i. " 

..ldemá&. hay en ,e¡;tas mujeres Ulla distinción.oati va. 
La sil¡llica de Jajowen eramtoresanle. 
La.peLición de lania.yor era noblemente imperiosa. 
Luego, •erdaúoralllllnle, prosegula al joven arregla¡¡do 

111 eapada an .il fiaere,de mowi qu.e no incomodase á sus 
vecinas, ¿ no se diría que un militar corte peligro en pasar 
dosllllra• en wi Jiwe pon do, lindas mujeres? 

Lindas,ydiscneLas, afiar.lió: porqJlC no hablan y aguardan 
á que yo empeñe la conversación. 

DE U MJNI. U9 

Por an pal1e, las<los seooms pens-L-- . d .•• .' . """" 9111 u •• en el 
Joven oficial como éste peDSllbll en ellas; porque en el 
momento en qoe él acababa de formular esta ide 
de ellas, dirigiéndose á su compa,lera le di' &, DIia 
glés: '• Jo"" m-

- En verdad, querida amiga, que esw cochero nos 
lleva como á unos muertos; á este paso no llegaremos á 

Versa~es. Apuesto á que nuestro pobre compañero.se fas­
t1d1a mortalmente. 
. - Es que tampoco es muy divertirla nuestra conversa­

món, respondió la másjoYen sonriendo. 
- ¿ No os parece que tiene un aire muy distinguido? 
- As( me parece, señora. 
- Á bien que habéis debido notar que viste el uniform 

de manna. 
8 

- No. soy muy inteligente en materia de uniformes. 
- y bien i como os decía, viste el uniforme de marina 

y todos los oficiales de marlna son de buena casa. P ! • 
demás, le -sienta bien el uniforme, y es hermoso es: ca~ 
ballero, ¿.no es verdad? 

La más joven ibaá responder, y µ1'0bablemonte ab . 
dando en la opinión de su interlocutora, ouando el o~:1 
hizo un ademán que la detuvo. 

- Perdonad, señoras, dijo en excelente inglés oobo 
•d~•.ñiros que hablo Y comprendo el inglés eon b.'.stanLe 
~c1lidad; pero no sé el español, y si vos lo sabéis, y gusláia 
ablaros en esa lengua, á lo menos estaréis seguras de no 

ser comprendidas. 
- Caballero, replicó la señora ma,·orl!endo no eri 

lllj)S babi._ ,nal de vos como ha•·=· · d'd ' qu a-. , m;1s po I o noLar • así no 
nos nolenLcmos y O h bl . ' ' . ' o a emos masque francés si tenemos 
algo que decirnos. 
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- Gracias por e3e favor, señora; sin embargo, dado caso 
que mi presencia os sea incómoda ... 

- No podéis suponer eso, caballero, puesto que somos 
nosotras quienes la hemos pedido. 

- Y aun exigido, añadió la más joven. 
- No me confundáis, señora, y perdonadme un mo-

mento de indecisión; vos conocéis á Parls, ¿, no es verdad? 
Es una ciudad llena de lazos, de raterías y de enga-
ños. 

- Según eso nos habéis tomado ... Vamos, hablad con 
franqueza. 

- Este caballero nos ha tomado por unos lazos, y nada 

más. 
- ¡Oh! señoras, repuso el joven humillándose, os juro 

que· no me ha ocurrido semejante idea. 
- Dispensad ... ¿ qué hay? El fiacre se para. 
- ¿, Qué ha ocurrido? 
- Voy á ver, señoras. 
- Creo que vamos á volcar; ¡ tened cuidado, caba-

llero! 
Y la mano de la más joven, extendiéndose por un mo­

vimiento brusco, fué á posarse sobre el hombro del ofi­
cial. 

La presión de aquella mano le hizo estremecerse. 
Por un impulso enteramente natural, iba á cogerla ; pero 

Andrea, que se habla dejado llevar de un primer impulso 
de temor, se habla retirado ya al fondo del fiacre. 

El oficial, á quien nada retenía ya, se apeó, y halló al 
cochero muy afanado en levantar uno de sus caballos 
que se hallaba enredado entre el timón y los tiran­
tes. 

DI! LA REl!'IA. 

Se encontraban uo poco más allá del puente de Se­
vrcs. 

Gracias á la ayuda dada por el oficial al conductor del 
fiacrn, el pobre caballo se halló muy luego en pie. 

El oficial volvió á entrar en el fiacre. 
En cuanto al cochero, felicitándose de tener tan amable 

parroquiano, 'chasqueó alegremente su látigo sin duda 
con el doble objeto de animar á sus rucios y de entrar él 
mismo en calor. 

Pero cualquiera habría dicho que el frío que acababa de 
entrar por la portezuela abierta, habla helado la conversa­
ción y aquella intimidad naciente eµ que el joven oficial 
principiaba á )!aliar un encanto que él no po'dla expli­
carse. 

Preguntáronle simplemente lo ocurrido, él lo refirió, y 
en seguida volvió el silencio á posar sobre el frío viajero. 

El oficial, á quien aquella mano caliente y palpitante 
habla ocupado mucho, quiso, al menos, tener un pie en 
cambio. 

Al efecto, extendió su pierna; mas por diestro que andu­
vo, no encontró nada, ó más bien si algo encontraba, tenla 
el dolor de verlo huir. 

Aun una vez que habla rozado el pie de la mayor de las 
dos señoras: 

- Os incomodo muchísimo, ¿ no es verdad, caballero ? 
diJO esta última con la mayor sangre fria ; ¡perdonad! 

El oficial se sonrosó hasta la,; orejas, felicitándose de 
que la noche estuviese bastar.to obscura para ocultar su 
rubor. 

,bl no respondió una palabra, y no pasaron más ade 
lanlc sus empres:s. ' 
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Mudo otra~, inmóvil y respetuoso eual si estuviese-en 
un templo, temió respirar y se hizo tamañito como un 
niño. I 

Pero poco á poco y á so pesar, una impresión extrai!ll 
iba invadiendo toda su mente y hasta todo su ser. 

Sin tocarlas, sentía á las d-0s encantadoras mujeres; ve­
íalas sin mirarlas, y aoostumilrándose poco á poco á vivirá 
so lado, ·parecíale que una partícula de sn existencia aca­
baba de fundirse en la suya. Por cuanto hay en el mundo 
habria querido affildar la conversación apagada, y entonees 
no se atrevía, temiendo decir alguna wulgaridad, siendo así 
que al principio desrl!jñaba soltar ni siquiera una de esas 
palabras más sencillas de la lengua del mundg. Alarmábase 

· de parecer tonto ó impertinente delante de aquellas muje­
res, á.quienes una hora antes creía dis.pensar mucho honor 
haciéndoles la limosna de un luis y u•a urbanidad. 

En una palabra, como todas las simpatías de esta vida 
se explican por las relaciones de los fluid.os puestos opor­
tunamentf) en contacto, un magnetismo poderoso, ema­
nado de los perfnmes y del calor juvenil de aquellos tres 
cuerpos reunidos por la casualidad, dominaba al oficial é 
inundaba de gozo su mente dilatando su corazón. 

A.s1 nacen .á vaces, viyen y mu.eren en el trascu1~ de 
algunos momentos, las pasiones más reales, más do.lees y 
más ardientes., formando un encanto porque ,son .efímeras, 
y llenas de fuerza-porque son oontenidas. 

El oficial no volvi<) á decir una palabra siquiera, y las 
señoras se hablal!an en voz baja. 

Sin embargo, como el oficial prestaba oído atento, cogía 
al vuelo algunas palabras inoonexas, que no por eso deja­
ban de presentar un sentido á su imaginación. 

11,Y¡~ 

B!B{_tiJrr, 11.._, º• 1t11 
,, C4 UNtvc tito ltor, 

"' LA REl~:,. /LFóNso , .fJffi.~,~ 
Be aquí lo que oyó : . 625 Alo¡¡r. . Rf: Yi;S" 
- La hora a>1anzada ... la~ <puertas ... el pr/$ffi¡ ~ 

salida ... 
Paróse otra vez '8lifiacre. 
Pero entenoes no lo hac(a por habel'Se eafdo uo caballo, 

ó haberse roto una meda. M ,cabo -de tves!horas de wimo­
sos esfuer-.ws, el valiente cochern babia logrado calentarse 
los brazos, es decit, que habla hecho sudar·á los caballos 
y había llegado á Versalles, cuyas largas alamedas som­
brías y desiertas aparecían bajo los re~plandores rnjizos 
de alguno, faroles cubiertos de escaecha, eomo una doble 
prooesión,de eepectrwnegros !' ooseannadoo. 

El oficial cOllljlfendió qire habían llegado, ¿ Por qué 
magia le había parecido tan conto el tiempo -1 

El oochero se inclinó ·al vidrio dtllantero, diciendo: 
- Mi amo, ya,estamos en·versalleEi. 
- ¿ Dónde paramos, señoras? preguntó el oficial. 
- En la Plaza de A<mas. 
- ¡ Á la Piare de Armas I g,i•iló ,el jov-en al coche-

ro. 
- ¿ Hay que ir á la Plaza de Armas? repuso éste, 
- Está -claro, puest.J> que te lo dioen. 
- ¿ Supongo que se me dará una propina? añadió el 

auverniano sonriendo. 
- Arrea y no te detengas. 
El ooche•o "°lvió á redoblar lo, latigaios. 
- Es preciso que yo hable, \!lijo p01,a•í el oficial, pues 

de lo contrario "'ºY á pasar por un imbécil después de ha­
ber pasado por un impertinente. , 

- Señoras, ya estáis en vuestra casa, dijo, aunque ·no . 
sin vacilar. 
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- Gracias á vuestra generosa protección. 
- ¡ Cuánta molestia os hemos ocasionado I dijo la más 

joven de las dos señoras. 
- i Oh ! eso lo tengo más que olvidado, señora. 
- Pero nosotras, caballero, no lo olvidaremos. Decid• 

nos vuestro nombre, si tenéis ábiea, caballero. 
- ¿ Mi nombre? ¡ oh! 
- Es la segunda vez que os lo pregunto. ¡ Tened cui-

dado! 
- Y supongo que no trataréis de hacernos el regalo de 

un luis, ¿ no es verdad'? 
- ¡ Oh I si es por eso, señora, respondió el oficial algo 

picado, cedo : soy el conde de Charny, y, como ya habéis 
notado, oficial de la fill\rina real. 

- ¡ Charny I repitió la mayor de las dos señoras con el 
mismo tono que habría dicho : Está bien, nó lo olvi­
daré. 

- Jorge de Charny, añadió el oficial. 
- ¡ Jorge I murmuró la más joven de las dos seño-

ras. 
- ¿ Y dónde vivís? 
- En la fonda de los Príncipes, calle de Riche-

lieu. 
El fiacre se paró. 
La mayor de las dos señoras abrió ella misma la porte­

zuela de la izquierda, saltó á tierra con mucha agilidad y 
dió la mano á su compañera. 

- Pero a lo menos, señoras, exclamó el joven dispo­
niéndos_e á seguirlas, aceptad mi brazo; no estáis en 
vuestra casa, y la Plaza ·de Armas no es un domici­
lio. 

Dt: LA REINA. 

- ¡ No os movais ! dijeron simultáneamente las dos 
m1~eres. 

- i Cómo! ¿ qué no me mueva? 
- No, perinaneced en el fiacre. 
- Pero, señoras, ¡ es imposible dejaros marchar solas 

por la noche y con el tiempo que hace l 
- ¡ Bueno ! Después de haber casi rehusado el servir­

nos, ahora queréis absolutamente servirnos demasiado, 
dijo jovialmente la mayor de las dos señoras. 

- Sin embargo ... 
- No hay sin embargo que valga. Sed hasta el fin un 

caballero galante y leal. G,racias, señor de Charny, gracias 
co~ toda ñu alma, y puesto que, como os acabo de decir, 
sois un caballero galante y leal, no os exigimos siquiera 
vuestra palabra de honor. 

- ¡. Mi palabra de qué ? 
- De cerrar la portezuela y mandar al cochero que 

vuelv-!. á París, como lo vais á hacer sin mirar siquiera de 
nuestro lado, ¿ no es verdad? 

- Tenéis razón, señoras, y mi palabra estaría de más. 
¡ Cochero, amig.o, v,olvamos ! 

Y el joven deslizó un segundo luis en la tosca mano del 
cochero. 

El digno auvermano se estremeció de gozo. 
- i Voto á brios I extlamó, ¡ qué revienten si quieren 

los caballos ! 
- Ya lo creo, puesto que están pagados, murmuró el 

oficial. 
El fiacre partió á la carrera, y el ruido de sus ruedas 

ahogó un suspiro del ¡oven oficial, suspiro voluptuoso, 
porque el sibarita se había tendido sobre los dos cojines 

• 
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que e&labae aun•caiie1Msdela11resenciade sus ti&s beHas 
desconocidas. 

En cuanto á éstas, babian ,enanecideeo el mismo sitio, 
y solo cuando habla deaapareeido ~ .ilml8 se dirigieron 
hacia el palacio. · 

, . 

CAPÍTULO VI. 

LA CONSIGNA. 

En el momento de ponerse·en marcha, las ráíagas de un 
viento f11erle trajeron al oído de las -najerati el wnido de 
los tres cuartos que acababan de dar en el reloj de la iglesia 
de San Luis. 

- ¡ Dios mío! ¡ las doce menos cuarto 1 exclamaroná un 
tiempq las dos mujeres. 

- Mirad, todas tas verjas-están cerrad$,i1Dadié Jamás 
joven. 

- ¡ Oh I en cuanto á eso me inquieto muy poeo, que­
rida Aildrea ; pero aun cuando 1:sluviese abierta la verja, 
de seguro que no entraríamos por el patio de hcm01·. Vamos 
¡ pronto. pronto 1 vamos por los estanques. 

Y se dirigieron ambas hacia fa derecha del palacio. 
En efecto, sabido es que de aquel lado hay un pasadizo 

particular que conduce á los jardtnes. 
Llegaron á-e96 pa~dizo. 
- A:ndrea, la puenecita está eemtla, dijo-coo inqoie1ud 

la mayor.de les des mujeres. 
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- Piquemos, seflora. 
- No, llamemos. Lorenzo debe estar aguardando, por• 

que le he adv~rtido que acaso volverla tarde. 
- Pues bien, voy á llamar. 
Y Andrea se acercó á la puerta. 
- ¿Quién va allá? gritó una voz de adentro sin aguardar 

siquiera áque llamasen. 
- ¡ Oh, esta no es la voz de Lorenzo! dijo la más joven 

asustada. 
- No, no es en efecto. 
La otra mujer se ace,•có á su vez á la puerta. 
- ¡ Lorenzo 1 murmuró á través de la puerta. 
!'iadie le respondió. 
- ¡ Lorenzo! repitió la seiiora pulsando. 
- ¡ Aquf no hay ningún Lorenzo I replicó rudamente la 

voz. 
- Pero esté ahl Lorenzo ó no, abrid, dijo Andrea con 

calor. 
- Yo no abro. 
- Pero, amigo rolo, ¿ no sabéis que Lorenzo acostumbra 

ahrirnos 1 
- ¡ :-iome rioyo mal de Lorenzo I Yo tengo mi consigna. 
- Entonces¿ quién sois? 
- i Quién soy? 
- Si. 
- ¿ Y quién sois vos? dijo la voz. 
La pregunta era un poco brusca, pero no era ocasión de 

andarse en reparos, y era preciso responder. 
- Somos unas damas de la servidumbre de S. M. Babi• 

tamos en palacio y queremos entrar en nuestro cuarto. 
- Pues yo, señoras, soy un suizo de la primerncompa◄ 

DB LA REJH. 129 

rifa Salischamade, y haré lo contrario de lo que hace Lo­
renzo; os dejaré á !a puerta. 

- i Oh I murmuraron las dos mujeres, una de las cua­
les apretó con fuerza la mano de la otra. 

Luego, haciendo un esfuerzo sobre si misma, dijo: 
- Amigo mio, concibo el que cumpláis con vuestra 

consigna, pues es propio de un buen soldado, y no quiero 
haceros faltar á eUa. As!, os ruego que me bagáis sola­
mente e_l servicio de mandar avisará Lorenzo, que no debe 
estar le¡os. 

- No puedo aban donar mi puesto, 
- Enviad alguno,! 
- No tengo quien enviar. 
- ¡ Por favor 1 
- _I Voto _á bríos I seffora, dormid en alguna posada. 

¡ Valiente dificultad I Si á mi me diesen con la puerta del 
cuartel en las narices, ya sabría proporcionarme u ria cama. 

- Escuchad, granadero, dijo con resolución la mavor 
de las dos señoras; tenéis veinte luises si abrís la pue;la. 

- Y diez años de presidio I gracias I Cuarenta libras 
por cada año noes bastante. 

- Haré que os asciendan á sargento. 
-:- Si, y el que me ha dado la consigna mandará que me 

fusilen ; ¡ gracias 1 
- ¿ Quién os ha dado la consigna? 
- El rey. · 

- i El rey I repitieron espantadas las dos mujeres I oh 1 
1 estamos perdidas 1 

La más joven parecía casi loca. 
- ¡Vamos, ~amosldijo la mayor; ¿nohayotraspuerlas? 
- 1 Oh, senora ! así como han cerrado ésta, también 

habrán cerrado las otras. 
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- Y si no hallamos á Lorenzo é es'8 puerta, ¿ dónde 
creéis que podremos ha!la,·le ? 

- ¡ Ob ! uo ; es un partido tolll8do. 
- Verdad es, tenéis razón. 1 Andrea, Andrea I esta es 

una borcible jugarreta del rey. i Oh, ob 1 
Y laque hablaba acentuó esla9 úlLimas palabras con un 

desprecio casi amenazador. 
Aquella puerta de los estanques estaba practicada en el 

espesor de unamurallahastante ancha.para formar de aquel 
nicho una especie de vestíbulo. 

Á cada lado babia un banco de piedra. 
Las señoras se dejaron caer sobre uno de ellos en un 

estado de abatimiento que rayaba.eµ desesperación. 
Por debajo de la puerta se vela Ul\8 raya luminosa, y 

oíase detrás de ella el paso del suizo, quien tan pronto , 
echaba armas al brazo como descansaba. sobre las a,mas. 

Al lado de allá de aquel pequeño obstáculo de eucina 
estaba la salvación; al lado de acá I la vergüenza, el escán­

dalo, la muerte casi 1 
- 1 Oh, mañana, mañana 1 ¡ cuando se sepa l ••• mur-

muró la mayor de las dos muieces, 
- Contaréis la verdad. 
- ¿ Y la creerlUI ? 
- Tenéis con que probarlo. Además, este soldado no 

estará de centinela toda lanocbe, dijo la joven, cuyo valor 
parecla aumentarse á medida que llaqueaba el de su com­

pañera. 
- Á. una hora ú otra le bao de rele'lar, y su compañero 

será más complaciente. Aguardemos. 
- SI, as! que den las doce pasarán patrullas, y me ha­

llarán fuera de palacio aguardando y oculta. 1 Es una in-
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lamia! Mirad, Andrea, se me sube la sangreá la cara, y me 
ahoga. 

- 1 Ob 1 1 ánimo, señora I Siendo vos habitualmente tan 
fuerte, yo que hace un momento era tan débil, e, soy quien 
tengo que animaros? 

- Andrea, aquJ hay un complot, y nosoteas SOIDGS las 
victimas. Eslio no ba &noodido nunca, jamás se ha cerrado 
la puerta. ¡ Ay I Andrea, 1 yo me muero 1 

Y se dejó caer baciaaLrás, comasi en efecto se abogase. 
Al mismo tiempo se oyeron p&sQS sobre aquel pavimento 

seco yblaaea de Ver,;a!Jes que tan poeos pisan hoy, y á 
breve rato la vosligera y alegre de un joven entonando una 
de esas canciones caraeterfslicas de la época que estamos 
describiendo. 

¿ Por qué he de ponerlo en duda i 
¿ No es lo que digo venlad ? 
¿ Toda la noche abrazados 
No acabamos de pasar ? 
¿ Es ilusión que Morfeo, 
Mis párpados al cerrar, 
En acero me tornara,. 
Tornfr'ndote á ti' en im.hr? 

- ¡ Esa voz! exclamaron al mismo tiempo las dos 
jeres. 

- Yo la conozco, dijo la mayor. 
- Es la de ... 

¿ Es ilusión que ese dios 
Eco del imln hiciese? 

continuó la voz.. 

mu-

-:- l El es I dijo al oldo de Andrea la sei!ora cu~a. in­
qwetud se babia manifeslado tan. enérgicamente. f Él es 
y nos salvará ! 



13! EL COLLAR 

En aquel momento entró en el ¡ equeño vestlbulo un 
joven enrnelto en un levitón de pieles, y sin verá las dos 
mujeres, pulsó á la puerta llamand9 : 

- ¡Lorenzo! 
- ¡ Hermano mlq ! dijo la mayor de las dos señoras 

tocando con la mano el hombro del joven. 
- ¡ La reina ! exclamó éste retrocediendo un paso y 

descubriéndose. 
- 1 Chut! buenas noches, hermano mio. 
- Felices, señora, felices, hermana mía; ¿no estáis sola! 
- No ; estoy con la señorita Andrea de Taverney. 
- ¡Ah! muy bien. Buenas noches, señorita. 
- ¡ Monseñor ! murmuró Andrea inclinándose. 
- ¿ Salls, señora? preguntó el joven. 
- l\o. 
- Entonces, entráis. 
- Bien quisiéramos entrar. 
- ¡,Acaso no habéis llamado á Lorenzo! 
- SI lo hemos llamado. 
- ¿ Entonces ? 
- ¡ Entonces !. .. -Llamad vos á Lorenzo á vuestra vez, y 

ya veréis. 
- SI, si, llamad, monseñor, y ya veréis. 
Eljoven, á quien sin duda habrán reconocido ya nuestros 

lectores por el duque de Artois, se acercó otra vez á la 
puerta,· y gritó de nuevo : 

- ¡ Lorenzo! 
- ¡ Bueno ! dijo la voz del suizo. ¿ Se repite la broma ? 

Pues os prevengo que si me atormentáis ~ás, voy á llamai· 
al oficial. 

- ¿ Qué significa eso? dijo el joven atónito volviéndose 
hacia la reina. 

D11 LA REl:'U. 133 

- Significa que han colocado ahí un suizo en lugar de 
Lorenzo. 

- ;_, Y quién le ha colocado ? 
- El rey. 
- ¡ El rey! 
- Como acaba de decírmelo. 
- ¿ Y con una consigna 'l 
- Atroz, según parece. 
- ¡ Diablo ! capitulemos. 
- ¿ De qué modo ? 
- Dando dinero á este tunante. 
- Ya se lo he ofrecido, y lo ha rehusado. 
- Ofrezcámosle galones. 
- También se los he ofrecido. 
- ¿Y"?... 
- Y no ha querido dar oídos á nada. 
- EnLonces no queda más que un medio. 
- ¿Cuál? 
- Voy á hacer ruido. 
- Vais á comprometernos. 1 Os suplico que no hagáis 

eso, querido Carlos 1 
- No os comprometeré en lo más mínimo. 
- 10hl 
- Separaos á un lado ; yo pulsaré á la puerta como un 

sordo, gritaré como un ciego, tendrán que abrirme, y vos 
pasaréis detrás de mi. 

- Haced la prueba. 
El joven príncipe comenzó á llamar de nuevo á Lorenzo 

luego á picar, y en seguida á meter tal ruido con el pom~ 
de su espada, que el suizo le gritó furioso: 

- ¡ Ah, esas tenemos I Pues bien, voy á llamará mi oficial. 
8 



134 FL COLLAU 

- ¡ Voto ábrios ! ¡ llámalo, tunanta I Hace un cuarto de 
hora que no pido otra cosa. 

Al cabo de un instante se oyeron pasos del lado interior 
de la puerta. La reina y Andrea se colocaron detrás del 
conde de Arto is, prontas á aprovecharse del paso que se­
gún todas las probabilidades iba á abrírseles. 

Oyóse al suizo explicar al oficial la causa _de todo aquel 
alboroto. 

- Mi teniente, le dijo, son unas señoras con un hombre 
que acaba de llamarme tunante. Quieren entrará la fuerza. 

- Y bíen ; ¿ qué tiene de extraño que queramos entrar, 
puesto que somos.de palacio ? 

- Es un deseo muy natural, caballero, pero está prohi-
bido, replicó el oficial. 

- 1 Prohibido 1 ¿ y por quién, voto á brios? 
- Por el rey. 
- Perdonad; el rey no puede querer que un oficial de 

palacio duerma fuera. 
- Caballero, no me toca á mí escudl'iñar las intenciones 

del rey, sino hacer lo que el rey me ordena, y nada más. 
- Vamos, teniente, abrid un poco la puerta, para que 

no tengamos que hablará través de ella. 
- Caballero, os repito que mi consigna _es,. tener la 

puerta cerrada. Así, si sois un oficial, como decís, debéis 
saber lo que es una consigna. 

- Teniente, estáishablandoalcoroneldeun r~gimiento. 
- Mi coronel, dispensadme ; Íni consigna es tor-

mal. 
- La consigna no se hadado para un príncipe. Vamos, 

caballero, un príncipe no puede dormir fuera, y yo so~1 

pl'lncipe. 
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- Mí príncipe, me causáis la mayor desesperación, pero 
tengo una orden del rey. 

- ¿ Os ha ordenado el rey que echaseis de aquí á su 
hermano como á un mendigo ó un ladrón? ¡ Yo soy el 
conde deArtois, caballero!¡ Porvida (le brios ! ¡mirad que 
os exponéis mucho en hacer que me hiele á la puerta 1 

-· Señor conde de Artois, dijo el teniente, Dios sabe que 
derramaría hasta la última gota de mi sangre por V. lL R. ; 
pero el rey me ha hecho el honor de deoirme á mi mismo 
al con'fiarme la guardia de esta puerta, que no abriese á 

nadie, ni aun á él mismo si se presentaba después de las unce. 
Así, monsefior, os pido humildemente perdón; pero soy up 
soldado, y aun cuando viese en vuestro lugar, detrás lle 
esta puerta, á S.M. la reina lt'ansida de frío, respondería 
á S. M. lo que con dolor acabo de responderos á vos. 

Dicbo esto, el oficial murmuró un buenas noches con el 
mayor respeto, y se vc>lvió lentamente ásu puesto. 

En cuanto al soldado, pegado contra la misma puerta de 
armas, no se atrevía á respirar, y su corazón latía tan 
fuertemente que el conde tle Artois, arrimándose por su 
pal'le á la puerta, hubiera sentido las pulsaciones. 

- i Estamos perdidos! dijo la reinaá ou cuñado cogién-
dole la mano. 

Éste no respondió nada. 
- ¿ Se sabe que habéis salido? preguntó. 
- i Ay de mi I lo ignoro, responfüó la reina. 
- Hermana mía, es también posible que el rey:bayadado 

esta consigna contra mi. El rey sabe que salgo de noche 
y que algunas veces entro tarde ; la condesa de Artois 
habrá sabido a_lgo, se habrá que¡ado á S. M., ¡ y he ah! el 
motivo de e-sa orden tiránica! 
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- ¡ Oh 1 ¡ no, no, hermano mio I Os doy gracias con 
toda mi alma por la delicadeza con que tratáis de tranqui­
lizarme; pero no os molestéis, pues es indudable que esa 
medida se ha tomado por mf, ó más bien contra mf 1 

- Imposible, hermana mfa; el rey os estima demasiado 

para •.• 
- Sin embargo, estoy á la puerta, y mañana resultará un 

escándalo espantoso de una cosa muy inocente. ¡ Ob I yo 
tengo un enemigo cerca del rey; lo sé bien. 

- ¡ Vos tenéis un enemigo cerca del rey, hermana mfa 1 

es muy po~ible. Pues bieo, se me ocurre una idea. 
- i Una idea I Decid pronto. 
- Una idea que va á volver á vuestro enemigo más ma-

jadero que un bu1-ro colgado de su ronzal. 
- i Oh I con tal que nos salvéis del ridículo de esta 

situación, no os pido más. 
- i Si os salvaré I i no fallaba más ! ¡ Oh ! yo no soy tan 

majadero como él, aunque él sea más docto que yo 1 

- ¿De quién habláis? 
- i Pardiez ! del señor conde de Provenza. 
- ¡ Ah 1 ¿conque reconocéis como yo queesmienemigo? 
- ¡ Eh 1 ¿ no es enemigo de todo lo que es joven, de todo 

lo que es bello, de todo el que puede ... lo que él no puede? 
- Hermano mío, i sabéis alguna cosa acerca de esta 

consigna? 
- Tal vez; pero ante todo, no permanezcamos bajo esta 

puerta, porque hace un Mo atroz. Venid conmigo, hermana 

mía. 
- ¡,Adónde? 
- Ya ve,·éis, á alguna parle donde á lo menos hará 

calor. Venid y ya os diré en el camino lo que pienso acerca 
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de ese modo de cerrar la puerta. ¡ Ah I señor de Provenza 
mi querido é indigno hermano l.. Tomad el brazo, herman¡ 
m!a; tomad vos el otro, señorita de Taverney, y volvamos 
á la derecha. 

Se pusieron en marcha. 
- ¿ Conque decíais que el señor conde de Provenza ?... 

dijo la reina. 
- Y bien, hé aqu! lo que sé. Esta noche, después de 

la cena del rey vino él al gran gabinete ; el rey babia ha­
blado mucho durante el d!a con el conde de Haga, y no os 
hablan visto. 

- He salido á las dos para París. 
- Ya lo sabia yo. El rey, permitidme que os lo diga, 

hermana mfa ; el rey no pensaba más en vos que en Aroun­
al-Raschild y en su gran ~isir Gialfar, pues eslaba hablan­
do degeograffa. Yo leescucbaba con bastante impaciencia 
porque también yo tenla que salir ... ¡ Ah I perdonad, e~ 
probable que no sallamos por la misma causa, y he becbo 
mal en decir ... 

- Proseguid, proseguid. 
- Volvamos á la izquierda. 
- Pero ¿ adón~e nos lleváis? 
- Á veinte pasos. Tened cuidado, que hay abl un mon-

tón de nieve,¡ Ah, señorita de Tavemey, os advierto que 
s1 soltáis m1 brazo, vais á caeros! Volviendo al rey, digo 
que no pensaba más que en la latitud y la longitud, cuando 
le dijo el conde de Provenza :Desearía presentar mis res-
petos ála reina. • 

- ¡ Ah, ah I respondió Maria Anlonieta. 
- La reina cena en su cuarto, respondió el rey. 
- Pues yo la creía en París, añadió mi hermano. 

8. 



138 EL CO.LL.AR 

- No, esh\ ,en su .ooanto, ,dijo tr,mquilamll.llte el rey. 
- Pues vengo de allá y no me han,rouibido, r;,plioó el 

conde de Pr.ovenza. 
- Entonces ví al rey ponerse de ceño. Nos despidió á mi 

hel'mano y á mí, y sin duda después que marchamos trató 
de informa•se. IYa -sabéis que Luis tiene sus ráfagas de 
celos; habrá querido veros, le habrán rehusado la,entra<la, 
y C(lll eso habl'á sospechado al@UllR cosa. 

- Precisamente tenía esa orden madJuna d;,1,(isery. 
- EsoeJ;; ry para as·egma1,1se.de vuestra,ausencia, elr.ey 

habrá dado esa severa consigna que nos deja á.la puerta 
de la calle. 

- 1 OhJ.confesad, oonde, que ese es un rasgo espantoso. 
- Lo,confieso; peno be aquí que ben10s Jlega;lo. 
~ ¿Á esta casa? 
- ¿ Os desagrada, hermana mía·¡ 
- ¡ Oh I no digo eso ; al contrario, me encanta. 1, Paro 

~uestnos,cri,ados ·? 
- ¿Qué? 
-¿Simeven? 
- Hermana mía, entrad, que yo O$ oospondo que nadie 

os verá. 
- ¿ il!Lsíquiena ,et,que abra la puenta? pre¡¡untó la reina. 
- Ni siquiena .e.se. 
- Imposible. 
- Vamos á probarlo, dijo el conde de Artois riendo. 
Y .rceroó su mono ála puerta. 
La reina le detuvo ·el brazo, diciéndole: 
- ¡ Os suplico, .hermano mío, que tengáis cuidado 1 
El principeapo:yó la otra mano ,obr.e ,un .tablec-0 escul• 

pido elagarrt:emenie, y se abrió la puerJa. 
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La reina no puB.o ·reprimir un mm1i1niento de ·temor~ · 
- Eolrad, hermana :mía; -os suplioo que-enttléis, dijo el 

príncipe; ya veis que hasta ahora no hay nadie. 
La reina miró á la señorita de Ta.ven1ey oomo -una per­

sona que se arriesga, y vasó el umbral eon uno de ews 
gestos tan hechiceros en'lasmujeres y que quie,en ·deetr: 

- 1 Á la ventura de Dios 1 
Así que entmron, se cerró ·la·puertasin ruido. 
Hallóse entonces en ·un,vestfütilo de estuco con basamen­

tos de •mármol ;·wstibui'O 'IIO muy extenso, pero tle exqui­
sito gusto; el pavimento era un moSaioo figurando ramilletes 
de flores, mientras que sobre cartelas de nn1.rmol cien ro­
sales pequeños y frondosos derramaban fuera de ,sus 
jarrones del Japón sús 'Perfumadas ·hojas, tan ''"'"~ en 
aquella estación. 

Un suave calor y un olor más suave aun, ·cautivaban tan 
bien los sentidos, qne asi que llegaron al ve,11bulo, las dos 
sefíoras olvidaron ,una parte no sólo tle sus-temores, sino 
también de sus escrúpulos. 

- Ahora está 'bien; estamos al abrigo, dijo la reina, y 

si he de hablar francamente, este abrigo es bastante có­
modo ; pero, ¿ no serla bueno, hermano mío, ocuparse de 
una cosa'! 

- ¿Decu~l? 
- De alejar á vuestros criados. 
- 1 Oh l nada más fácil. 
'Y cogiendo un cordón colocado en la estría de una co­

lumna, el príncipe agitó una campanilla que, después de 
resonar una sola vez, vibró misteriosamente en las pro-­
fundidas de la escalera. 

Las dos mujeres lanzaron un grito de espanto. 
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- ¿Esas! como alejáis vuestros criados, hermano mio? 
preguntó la reina. Hubiera creldo que ese era el modo de 
llamarlos. 

- Si hubiese sonado dos veces, sí; entonces vendría 
alguno ; pero como no he dado más que un solo campani­
llazo, tranquilizaos, hermana mfa, que no vendrá nadie. 

La reina se echó á reir. 
- Vamos, sois hombre muy precavido, dijo. 
- Ahora, querida hermana, prosiguió el prlncipe, to-

maos la molestia de subir al primer piso, pues no podéis 
quedaros en el veslfhulo. 

- Obedezcamos, dijo la reina; el genio de la casa no 
me parece demasiado maléfico. 

Y subió la escalera precedida del prlncipe. 
No se ola el paso de ninguno de ellos sobre los tapices 

de Aubusson que guarneclan la escalera. 
Asl que llegó el príncipe, agitó otra campanilla, cuyo 

sonido hizo estremecer de nuevo á la reina y á la señorita 
de Taverney que no estaban prevenidas. 

Pero creció más su asombro al ver las puertas abrirse 
por si solas. 

- A re mla, Andrea, que comienzo á temblar;¿ y vos? 
dijo la reina. 

- Yo, señora, mientras que V. M. avance, la seguiré 
con resolución y confianza. 

- Hermana mía, nada más natural que lo que está pa­
sando: la puerta que tenéis enrrente es vuestro aposento. 
1 Mirad! 

Una antesalita de palo de rosa con dos estantes de Boule 
. ' 

cielo raso de Boucber, y entarimado de palo de rosa daba 
á un retrete de cachemira blanca sembrada de flores bor­
dadas á la mano por las más hábiles bordadoras. 

DE U REINA. Ht 

Las colgaduras de este retrete se componían de una 
tapicerla hecha al pequeño punto de seda casado con arte, 
que en aquella época formaba de los tapir.es de los Gobelinos 
una obra maestra. 

Después del retrete, un hermoso cuarto de dormir azul, 
con colgaduras de encaje y seda de Tours, una sunluosa 
cama en una alcoba obscura, un brillante fuego en una 
chimenea de mármol blanco, doce bujlas perfumadas ar­
diendo en candelabros de Clodión, y un biombo de laca 
azul con chinescos dorados, tales fueron las maravillas que 
se presentaron á la vista de las dos señoras cuando entraron 
tlmidamente en aquel elegante retrete. 

Ningún ser viviente se presentaba ; por todas partes se 
sentía el calor, veíase la luz, sin que en ninguna se pudiesen 
adivinar las causas de tan felices erectos. 

La reina, que ya babia penetrado con reserva en el re­
trete, se paró un instante en el umbral del cuarto de dormir. 

El príncipe se excusó con la más fina urbanidad de la 
necesidad que le obligaba á iniciar á su hermana en una 
confidencia indigna de ella. 

la reina respondió con una pequeña sonrisa que expre­
saba mucho más que cuanto decir pudieran todas las pala­
bras. 

- Hermana mía, añadió entonces el conde de Artois, 
este es mi aposento de soltero; solo yo penetro en él, y 
siempre solo. 

- Casi siempre, dijo la reina. 
- No, siempre. 
- ¡ Ah I hizo la reina. 
- Además, continuó el príncipe, hay en ese retrete un 

sofá. y una poltrona en que muchísimas veces, cuando me 
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sorprende la noche después de la caza, heuo1'JllidJJ tan bien 
eomo en -mi cama. 

- Comprendo, dijo la l'tlina, que la oondesa de Al'tois 
esté á veces inquieta. 

- Sin duda, pero confesad;her.mana'lllia,•que si la con­
desa está inquieta por mí, esta noohe no tendnl,razón. 

- Esta·noche·no·fügo que no, ¡re,-0 laa otl'as ... 
- Hermana:.mia,-quiewn0 ti-eQerezówune.-vez., no !atiene 

nunca. 
- Al)reviemos, dijo la ·110ina •sentándose en un <Sillón. · 

Eglo'y horriblemente cansada, ¿ y vos, Andrea ~ 
- ¡Oh! yoestoyquenopuedo,nás,ysi V. 'M.meper­

mite .. ~ 
- En efecto, os ponéis pálida, •señorita, dijo al oonde 

de Artois. 
- Haced lo que querais, querida mía, dijo la ,reina, 

sentaos, ó acostaos si gustáis, pues el conde de Artois nos 
abandona este aposento, ¿ no es verdad, Carlos'? 

- En toda propiedad, señora. 
- Un instante, conde, una sola palabra. 
- ¿Qué cs1 
- Si os marcháis, ¿ cómo hemos de ·hacer para llama-

ros? 
- No tenéis necesida:d de mí, hermana mía; una vez 

instalada, disponed de la casa. 
- ¿ Según eso hay más piezas? 
- Sin duda; primeramente hay un comedor que os 

aconsejo visitéis. 
- ¿ Supongo que con una mesa enteramente servida ? 
- Ciertamente, yen la que la sefiorttade a:'avemey, que 

me parece necesitarlo bien, balla1'á un caldo, un alón y un 
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dedo de vino de Jeréz, y vos, hermana mía, una colección 
de esas frutas en conserva que tanto os gustan. 

- ¿ Y todo eso sin pajes? 
- Ninguno absolutamente. 
- Ya veremos. Pero¿ y después , 
~ ¿Después? 
- si, para volver á palacio. 
- No hay que pensaren entraren toda la noche, puesto 

que está dada la consigna. Pero la consigna dada para 
la noche, cesa con el día; á las seis se abren las puertas de 
palacio, meteos en vuestro cuarto, y no os inquietéis de lo 
demás. 

~¿Pero y vos? 
- ¿ Cómo yo? 
- Si, ¿ qué vais á hacer? 
- Voy á salir de esta casa. 
- ¡ Cómo 1 ¿ Os echamos de casa, mi pobre hermano ? 
- No sería decente que pasase la noche bajo el mismo 

techo que vos, hermana mía. 
- Pero siempre necesitáis un aposento, y nosotras os 

quitamos el vuestro. 
- ¡Bueno! Aun me quedan tres iguales á este. 
La reina se echó á reir. 
- ¡ Y dice que la condesa de Artois no tiene razón en 

inquietarse I ya se lo contaré; dijo con un hechicero gesto 
de amenaza. 

- Entonces yo se lo contaré también al rey, replicó el 
príncipe en el mismo tono. 

- Tiene razón, estamos bajo su dependencia. 
- Completamente; es humillante, pero ¿qué hacer? 
- Someterse. Conque decís que para salir por la ma-

ñana sin encontrar á nadie.. . UN/Vfl\S/UAu Ot ~'tlfy¡, lfvi. 
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- Un solo campanillazo en la columna de abajo. 
- ¿ En cuál?¿ en la de la derecha, ó la de la izquierda 1 
- Es igual. 
- ¿ Se abrirá la puerta? 
- Y se volverá á cerrar. 
- ¿Por sl sola? 
- Por sl sola. 
- Gracias. ¡ B\.Ienas noches, hermano mío 1 
- Felices, hermana mía. 
El príncipe saludó, Andrea cerró las puertas tras de él, 

y desapareció. 

CA I' ÍTULO VII. 

LA ALCOBA DE LA REINA. 

Á la mañana siguiente, ó mas bien en la misma mafiana, 
porque nuestro capítulo anterior ha debido terminará eso 
de las dos de la noche, el rey Luis XVI, vesLido con una 
casaquilla morada de maña_na, sin orden y s~n polvos, en 
fin tal como acababa de levantarse, llamó á la puerta de 
la antecámara de la reina. 

Una dama de servicio entreabrió aquella puerta, y reco-
nociendo al rey : 

- Sefior ... dijo. 
- ¿ La reina? preguntó Luis XVI con tono breve. 
- Su Majestad está durmiendo, señor. 
El rey hizo un ademán como para separará la dama, pero 

ésta no se movió. 
- Y bien, dijo el rey,¿ os apartaréi~? ¿ No estáis viendo . 

. que quiero pasar? 
El rey tenía en algunos momentos cierta viveza que sus 

enemigos llamaban brutalidad. 
- La reina está reposando, sefior, objetó tímidamente 

la dama de servicio. 
- Os he dicho que dejéis libre el paso, replicó el rey. 
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